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eternamente renovados que colocan a la humanidad al
borde de caóticas situaciones de dificil pronóstico. Es
que por curiosa paradoja de la historia, el mismo pro
greso que en un proceso jamás visto de dinámica acele
ración ha brindado a los pueblos nuevos horizontes de
riqueza espiritual y bienestar material, abre también
ahora la dramática posibilidad de destruir toda esa
obra - que es la suya propia - en un solo instante.
Así, el uso de la libertad, a cuya plena realización hu
mana iba dirigido ese proceso, puede ahora, igualmente,
aniquilar el rico universo conquistado.
5. Nuestro país acepta entonces la existencia de ese
cuadro real de la poUtica mundial, porque así lo im
ponen, crudamente, los hechos. Cree, sin embargo, en la
absoluta necesidad de superar esta grave encrucijada.
Cree que el instinto de la propia conservación impone
a todos los pueblos de la tierra el imperioso deber de
aunar esfuerzos para superar este cuadro de conflicto
potencial. Y cree, también, que este objetivo primordial
no ha de obtenerse con recurso a vagas declaraciones o
expresiones de buenos deseos, sino con medidas con
cretas que, al fomentar el progreso y la riqueza, hagan
posible la aparición de nuevos protagonistas en la escena
mundial. Habrán de lograrse así otras presencias ca
paces de restaurar un equilibrio hoy comprometido por
el magnífico desarrollo de algunas naciones.
6. y la. República Argentinasustenta esta posición,
-desde su perspectiva americana y occidental. Queremos
en esto ser definitivamente claros. Los argentinos for
mamos parte de un continente que es una unidad geo
gráfica e histórica y cuyos países están vinculados por
los más sólidos -lazos de amistad y de mutuo respeto.
y somos también herederos de una civilización cuyo
dinámico impulso y cuya rica espiritualidad hicieron
posible la vasta empresa que vive hoy la humanidad.
7. Pero es precisamente como occidentales, como here
deros de una tradición de vocación humanista, que nos
sentimos capaces de contemplar desde una perspectiva
superior, las diferencias y los antagonismos. Es que
sabemos que nuestra civilización ha extendido sus bene
ficiossóbre todo el planeta, y ello porque está inspirada
por un cristiano aliento religioso que, aparte los oca
sionales desfallecimientos' de que la historia es testigo,
tiene un mensaje universal que fué predicado, sin ex
cepciones, para todos los hombres del mundo. Es por
eso que a los argentinos no nos resulta difícil dirigirnos
con amplio espíritu de cristiana cordialidad a los hom
bres de otras culturas. Todos los pueblos tienen intereses
ínterdependientes, y en muchas oportunidades es fácil
comprender que la defensa de alguno de ellos hecha en
otras latitudes no es sino la defensa de los propios inte
reses nacionales.

8. Hay muchos países, geográficamente muy distantes,
que enfrentan situaciones derivadas de estructuras eco
nómico-sociales semejantes a la nuestra: comparten
nuestros mismos problemas, creen' que esos problemas
deben ser encarados con _las mismas soluciones y consi-
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1. Si'. FLORIT (Argentina): En primer lugar, per
mítame el señor Presidente felicitarlo por su elección,
en nombre de la delegación y del Gobierno de la Repú
blica Argentina, así como en el mío propio.
2. El Gobierno de la Argentina ha querido dar a su
asistencia a este décimotercer período de sesiones de
la Asamblea General de las Naciones Unidas un especial
significado. Es que la Argentina vuelve ahora, luego
de un proceso no exento de dificultades, a gozar de un
orden constitucional fortalecido, con instituciones de
mocráticas firmes ycon un estado de derecho vigorosa
mente consolidado. Su Gobierno valora entonces, en su
debida dimensión el significado de esta magna .Asam
blea. En la medida en que representa a un país que ha
hecho de la defensa de los principios del derecho inter
nacional un verdadero culto, y que ha simbolizado ejem-

• plarmente, a través de una conducta reiterada en las más
dispares circunstancias, el respeto por las soluciones
jurídicas de los conflictos internacionales y el acata
miento a los fallos de las instancias pacificas, a las que
ha sometido siempre la suerte de sus propias victorias.
3. La Organización de las Naciones Unidas tiene para
nosotros el significado real de una de las más vastas
empresas intentadas por el hombre. Constituye un gene
roso esfuerzo hacia la consolidación jurídica de la comu
nidad internacional y hacia la realización efectiva de la
moral universal a que todos aspiramos, como únicos ins
trumentos capaces de hacer posible la pacífica convi
vencia de todos los pueblos del mundo. Pero esta gran
esperanza que en las Naciones Unidas vemos, no nos
puede ocultar, desde luego, los gravísimos problemas
que ensombrecen hoy el panorama mundial y compro
meten los destinos de la civilización que compartimos
todos los pueblos aquí representados.

4. Es un hecho la existencia de dos poderosos blo
ques, en torno de 'los cuales se polarizan vastos sectores
de-la pobJación mundial. y. es también un hecho que el
juego siempre vivo del poder y de los intereses provoca',
en las limitadas zonas en que incide, continuos conflictos
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la 'comunidad internacional esta propia. circunstanch den
nacional, dará la pauta del éxito en la laoor de todos cio
nosotros. En este sentido, en un tono de absoluta fran, raci
quezn, quiere, pues, la delegación argentina, presentar
el panorama de la situacién de su país. . ellllesta
15. La República Argentina es, todavía, un país de 21
insuficiente desarrollo eccnómico, Este es el primer Ind'
dato de la realidad que ha de reconocerse francamente, me]
a pesar de la impresi6n que pueda causar al ocasional
observador extranjero su ciudad capital, una de las más ~OIT
grandes metrópolis del mundo, y a pesar del impulso con
dinámico de su pueblo. fisc
16. País lleno de riquezas humanas y naturales, no ha pet<
dado hasta el presente el salto que habrá de llevarlo a ran
la grandeza. Su poblaci6n es escasa con relación a III arb
extensión y a la riqueza de su suelo. Hasta hoy se ha al
limitado a intensificar una vasta riqueza agropecuaria, con
que sidgue .constitul'er.1]o la base d~ hSU dPresenClI'lu'den los 22.
merca os ínternacíona es; pero no a esarro a o, ra- llcti
cional y, metódicamente, otras fuentes de riqueza de
la vida nacional que, complementadas con esa pt'Ímaria ~~~
actividad, serían para ella la condición de una verdadera Se
grandeza a la altura de nuestro tiempo. tien

17. Dura ha sido la lucha por la defensa de nuestros nen
productos, que han dependido permanentemente de las pae
condiciones impuestas al mercado mundial por las eco- doc
nomías dominantes. Las condiciones de equilibrio de ran
nuestro mercado se han visto sometidas a bruscas fluc- ,siót
tuaciones que no hemos podido controlar con recurso a ca
nuestra fuerza, y que han llevado; más de una vez, a los
nuestros productores la sensación del desánimo y del lug
desamparo. Además, es imposible desconocer la dismi- met
nución progresiva de nuestra producción agropecuaria, res
al no haber podido beneficiarse con las últimas condi- mi
ciones de adelanto y tecnífícación, indispensables en esta 23.
época. País que cuenta con los más poderosos recursos par!
de carbón y de hulla blanca, padece, todavía, un déficit nae
energético que debilita sus impulsos creadores. zael
18. En resumen, la realidad argentina ha sido la carac- en I

terística de esa clase de países en los que 'la revolución tie '
tecnológica no ha hecho sentir plenamente sus efectos icon
y que, en consecuencia, se encuentran rezagados en una por
época de vertiginoso "tempo" de aceleración. Hoy por ace
hoy, nadie puede negar. que vivimos en tiempos de \ nu
rápida industrialización y de mecanización intensiva. tro:
Que ello impone a los países retardatarios la terrible qu
coyuntura de ponerse a' tono con la época o de trans- de '
formarse en colonia de los países ya industrializados. de
Por último, que estos fenómenos son correlativos ál de
desenvolvimiento simultáneo de la tecnología industrial los
y de las organizaciones industriales de gran envero aeo,
gadura.· . '. ., 24.

, 19. Hay que señalar, subrayándolo enfáticamente, que bie
aquel estado de dependencia no sólo no conviene a los pultra
países que 10 sufren, sino que tampoco conviene-a la má
humanidad entera; humanidad que resulta la principal . 1, tie
víctima de los desequilibrios entre los pueblos, en días qu
en que los males y las repercusiones de los males.se
reflejan en las antípodas de las maneras más inesperadas. 25;

las
20. La República Argentina expone, pues, con toda mo
claridad, su situación actual, pero, también, no oculta M
cuál es la actitud con. que está dispuesta a. afrontarla y lati
a. vencerla. No creemos en la posibilidad de, desarrollos has
autárquicos, De ellos no ha habido ejemplos en lahis- su
toria, y. acariciar tal idea, a esta altura de los tiempos, nu
carece de sentido. Creemos, sí, en que debemos fomentar "cio
de todas maneras, incluso como índice de una posición ,gr.

deran, como nosotros, que la acción conjunta es la mejor
manera - incluso la única manera - de hacer gravitar
con fuerza la propia personalidad internacional. Con
estos. antecedentes' resulta evidente que la actuaci6n de
'nuestro pais dentro de la comunidad de las naciones
ha de estar inspirada en claros principios, que han cons
tituído la esencia de la política internacional argentina
de todos los tiempos.
9. Así, los argentinos creemos en el principio de la
libre determinación de las naciones. Educados en una
tradición democrática que tiene en América profundas
raíces, no concebimos otro principio. legitimador del
poder que aquel que se apoya en el libre consentimiento
de la comunidad, cuando esa comunidad está unida por
los lazos espirituales, tradicionales, raciales e históricos,
que constituyen, como resultante, a la nación misma.
y si creemos que un poder s610 puede ser legítimo
cuando esa comunidad e:ltá unida por los lazos espi
rituales, tradicionales, raciales e históricos, que consti
tuyen, corno resultante, a la nación misma. Y si creernos
que un.poder s610 puede ser legítimo cuando se apoya
en el consentimiento libre de la comunidad, no podemos
sino respaldar con nuestro aliento el esfuerzo de los
auténticos grupos nacionales que desean darse su propio
gobierno.
10. Nuestro país tiene también un profundo respeto
por el valor de la persona humana. Así, hace un culto
de la salvaguarda de los derechos y de las libertades
concretas, que forman parte de la herencia-más preciada
que le ha legado la tradición cristiana y occidental. La
persona -del hombre es sagrada y por eso la Argentina
siente como propias las luchas que se libran en cualquier
parte del mundo en su defensa.

11. Defendemos también el derecho de todos los pue
blos al desarrollo cultural y económico. Y entendemos
que este problema, de cuya adecuada solución depende
la paz del mundo, tiene que ser el eje alrededor del cual
se desarrollen las actividades de los países que se en
cuentran en situación parecida a la nuestra en el marco
de las Naciones Unidas.

,12. Somos celosos defensores del principio de la sobe
ranía de los Estados. Hemos asumido decididamente esa
actitud, en más de una ocasión, y de ello son testigos
las repúblicas hermanas del continente. Hemos procla
mado este principio en circunstancias en que las con
diciones de la política internacional no tenían que contar,
tanto como cuentan hoy, con la vigilante conciencia
de los pueblos, '- .
13. Alejados, por último, de todos los conflictos que
han hecho de, nuestro siglo uno de los más dramáticos de
la historia" podemos respaldar con nuestra política
invariable larfirmeza con que nos, presentamos como
.defensores de la causa de la paz en el mundo. Desde
luego, de una paz cristiana, fruto de una auténticamente
pacífica convivencia en la libertad, subordinada al res
peto escrupuloso de la dignidad de la persona humana.
N o, por supuesto, de aquella que no es más que la
expresiónformal de un orden impuesto por la fuerza.
Por la fuerza de un. imperio. de poder irresistible.

14. Considera la Argentina que las Naciones Unidas
responderán tanto.más a los motivos que inspiraron su
creación, cuanto mayor sea la franqueza con que entre
,ellas se debatan los problemas. Y como todo 'lo que inte
resa a la política internacional es, en gran medida, la
proyección .externa de las condiciones internas de las
p'ropi~s circunstancias por. las que pasan los países, la _
franqueza con que se exponga a los representantes' de '
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26. Sin embargo, conscientes de nuestras energías y de
nuestras posibilidades, somos también conscientes de
nuestras propias dificultades. El cuadro simple y escueto
que ha descubierto nuestra propia circunstancia nacio
nal, señala ya con claridad que el esfuerzo de nuestro
pueblo, para que sea fructífero, no debe intentarse solo,
sino mancomunado con el de otros paises que afrontan
una coyuntura similar a la nuestra. Antes que nada,
con el de las repúblicas hermanas del continente.
27. Ya hemos aludido a nuestra peculiar situación ame
ricana. Reafirmamos ahora, sin exclusiones, la herman
dad de todos los paises del continente, hermandad que
se extiende de uno al otro polo, pero que no nos oculta
el hecho de que mientras alguno de nuestros países ha
alcanzado un grado de desarrollo que no tiene prece
dentes en la historia, hay otros que, a pesar de sus
riquezas humanas y naturales, se encuentran sumidos
en el estancamiento y en el atraso. Nuestro propio
ejemplo y el de otros países latinoamericanos muestra
hasta qué punto es difícil la sola acción individual y
hasta qué extremos son vulnerables las economías que
reposan sobre una base no diversificada. Por (,~SO, los
primeros destinatarios de cualquier palabra latinoameri
cana han de ser todos los otros pueblos que, como
nosotros, comparten el legado de la civilización que nos
hizo posibles como nac'ones.
28. Por un privilegio singular, los países latinoameri
canos pertenecemos, quizás, al único grupo de naciones
en la historia de la humanidad, que haya podido lla
marse con tan justo título: naciones hermanas. Tenemos,
sin duda alguna, cada uno de nosotros, una auténtica
dimensión nacional que se apoya en una estructura espi
ritual de propio y particular estilo. Pero también, esta
mos unidos desde nuestro nacimiento a la historia, por
los lazos más entrañables que hayan unido nunca a
pueblo alguno en la tierra. Porque los países latínoame
ricanos han nacido todos casi al mismo tiempo. Son
herederos de una misma tradición, hijos de una misma
raza, fieles a una misma religión. Todos los vínculos
que de ordinario se invocan para definir una naciona
lidad, unen estrechamente a nuestros países, aunque
cada uno se haya decidido a realizar, por su propia
cuenta, su atrayente empresa de vida en común.
~. Dada esta decisión irrevocable y. dada también
aquella radical unidad originaria, corresponde ahora
que sobre la base de un. escrupuloso respeto de las
unidades nacionales, fundamento del derecho interna
cional, nos lancemos decididamente a una acción' común
de complementación económica que supere las trabas, a
veces más aparentes que reales y en muchos casos ajenas
a nosotros mismos, que impiden nuestra mutua colabo
ración en la solución corijunta de nuestros problemas
comunes.
3~. Latinoamérica es hoy una presencia importante en
el' concierto mundial, y aspira a ser una presencia deci
siva: Cuenta para ello' con los recursos más vastos que
puedan encontrarse en cualquier parte del mundo. Desde
las zonas tropicales del septentrión, hasta las más aus
trales latitudes 'continental~s, extiende sus ricas .sabanas
pobladas de ganado, sus enórmes riquezas minerales,
sus poderosas fuentes de energía. Por último, puede
decirse que de entre todos los continentes, es el que
ofrece las más vastas perspectivas para una acción mul
tiplicada de su actual población, sin los riesgos de la
superpoblación, . .
31. Pero los males de la.Argentina que hoy señálamos.v:" . '
son los mismos que frenanel crecimiento de toda esta
espléndida. América en potencia, y estos 'males 'sólo
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demostrativa de valores de conducta, el ahorro na-
cional. Pero comprendemos, también, que la colabo
ración del ahorro extranjero es condición necesaria para
emprender la tarea de expansión y desarrollo en la que
estamos empeñados.
21. Nuestro país tiene absoluta necesidad de elevar su

, Indice de capitalización y, en consecuencia, ofrece las
ll1ejores r.arantfas para todos los que estén dispuestos
a cooperar con sanas intenciones en una tarea de
común beneficio. Restablecido el orden constitucional,
comprendemos que una prudente política en materia
fiscal, una sólida estabilidad social, un escrupuloso res
peto por el sistema de derecho vigente, una firme ga
mnda contra expropiaciones indebidas y contra una
arbitraria política restrictiva del giro de las ganancias
al exterior, son condiciones básicas para poder contar
con la colaboración que necesitamos.
22. En la República Argentina se cuenta hoy con la
actitud espiritual que puede hacer posible la vasta em
presa Iniciada. Y hacerla posible con el ritmo de verda
deramovilización que exigen las circunstancias actuales.
Se ha luchado con éxito contra dos posiciones largo
tiempo vigentes y que actuaron como un freno perma-

estros nente a toda tentativa verdaderamente seria de emanci-
de las pación nacional. En primer lugar, contra la supuesta
s eco- doctrina de división del trabajo internacional, que du
:io de rante muchos años asignó a nuestro país la simple mi
l fíuc- .' sión de suministrar materias primas a bajos precios - a
rrso a cambio de productos manufacturados a ..ltos precios - a
vez, a los países rectores de la economía mundial. En segundo
y del lugar, contra aquellas posiciones que, invocando f?.Isa-

dismi- mentela justa causa popular de la defensa de 10 nacional,
iuaria, resultaban, en definitiva, propiciadoras del manteni-
condí- miento de un st(ltu quo de dependencia y estancamiento.
u esta 23. Esas posiciones se han superado hoy en nuestro
cursos país. Existe una verdadera, una auténtica conciencia
déficit nacional que ve con toda claridad sus objetivos de reali-

zación. Fundado en ella, nuestro Gobierno ha iniciado,
en pocos meses y con toda decisión, una vigorosa polí
tica de desarrollo. Ese es el sentido que tiene la recién

!comenzadabatalla del petróleo: es la primera gran lucha
PQr la realización nacional. Se encara así, a un ritmo
acelerado, el esfuerzo por una amplia explotación de

\ nuestro subsuelo mineral y con él la solución para nues
tros problemas energéticos. El petróleo y el carbón
que se esconden en enormes cantidades en las entrañas
de nuestro suelo americano, están ahora en condiciones
de incorporarse a la producción mundial y al mercado
de todos los países, con la contribuciónde capitales a
los que la Argentina ofrece condiciones particularmente
acogedoras.
24. Los compromisos internacionales recibidos de go-
biernos anteriores han sido y serán respetados escru-

e, que pulosamente. Este hecho ya ha sido demostrado en el
a lIS transcurso de pocos meses de gobierno,y no implica
l,~ ~ I más que la evidencia de la madurez de un país que
ncta tiene plena conciencia de la seriedad de las obligaciones
1
1

las·· que. trascienden sus fronteras.
es ,se
radas. 25.. Estas son, en sus grandes líneas, las actitudes. desde

las que, en el día de hoy, encara la Argentina la gran
1 to~a movilización que ha de impulsar el desarrollo nacional.
ocu a Movilización como lasque en otros tiempos. y en otras
~r1ii y latitudes realizaron esforzados pioneros quel.dieron las
rO

h
.os bases de grandes potencias de hoy. Los hechos ya con-

a. is- sumados son inequívocamente demostrativos de que
mp~, .nuésíro país ha superado.ya'lp.<etapa de las declara
l~n., r 'cionesy está dispuesto a no perder un solo día-en la
ISICtOn .gr~n batalla-por su liberación y su grandeza. '
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nal, Dentro del ámbito de las Naciones Unidas, creemos
indispensable que el Consejo Económico y Social asuma
la posición de res~onsabi1idad que. le corresponde como
organismo consultivo de tan alta jerarquía. Es por ello
que abrigamos la esperanza de que el Secretario General
no habrá de escatimar esfuerzos para desembarazar a
este Consejo con, la cooperación de los países Miembros,
de responsabilidades de poca significación permitién
dole así la función activa y efectiva de la misión que
le asigna la Carta. .
37. Sin entrar a una consideración detallada de los
otros aspectos de la cooperación económica internacional,
que serán discutidos en los' ámbitos técnicos y geográ
ficos pertinentes, queremos, sin embargo, referimos con
el mayor énfasis a U~ aspecto de dicha cooperación, que
es, a nuestro, juicio, esencial para la promoción del des
arrollo económico de las regiones menos evolucionadas.
La observación de la experiencia de posguerra indica
en este sentido que la casi totalidad de los esfuerzos
de cooperación para el desarrollo económico se han
concentrado en el otorgamiento de recursos financieros
y asesoramiento técnico, así como en la expansión del
comercio internacional. Sin dejar de reconocer la nece
sidad de mantener y aumentar en 10 posible los esfuer
zos en esas. direcciones, el Gobierno argentino plantea
hoy la necesidad de colocar en el mismo plano una
acción concertada e intensa, destinada a. resolver 10 que,
a su juicio, constituye uno de los más serios obstáculos
para el desarrollo económico de los países menos des
arrollados. Nos referimos a la necesidad de concertar
la formación de equipos de especialistas técnicos y cien
tíficos, ciudadanos de los países aludidos, que no sólo
permitan la realización conjunto de los planes de des
arrollo, sino que también brinden a esos mismos países,
tanto en los sectores públicos como privados, la posi
bilidad de contar con cuadros de dirigentes responsables
como para asumir con éxito la ardua tarea del desarrollo
económico nacional.
38. Anticipamos ya, entonces, que habremos de pro
piciar ante los organismos pertinentes que se destine
una elevada proporción de los recursos de cooperación
técnica internacional al establecimiento de instituciones
permanentes de formación e investigación en las regio
nes menos desarrolladas.

39. Debemos, por último, expresar la profunda com
placencia del Gobierno argentino ante la completainte
gración de la Comisión sobre Comercio Internacional
de Productos Básicos, que permite contar a las Naciones
Unidas con el organismo adecuado para el debate de
uno de los más delicados problemas de la economía
internacional.

40. Nosotros queremos valemos del magno foro .qúe
constituye el ámbito de las Naciones Unidas para traer
el mensaje de Argentina desde su perspectiva ameri
cana. Se han dado hoy en nuestro,país las condiciones
que hacen posible una política de fortalecimiento y des
arrollo nacional: la fe, profundamente sentida, en él
propio destino; la plena seguridad jurídica que' hace
sagrado el respeto de los derechos privados; y el ma
nejo de la economía en el sentido de los propios inte
reses nacionales. Y son éstos los tres principios por d
los que luchamos los jóvenes países americanos en la p
gran batalla por nuestra propia realización, principios r
que descubrimos ante los países del mundo, seguros: de 'y
que del éxito de esa batalla depende en gran parte la f
estabilidad del próximo futur('.· Porque así corno-la dP
grandeza de cada país americano es prenda de la gran
deza de los demás, así también la grandeza de liJnérica )

pueden ser superados por una acción conjunta de nues
tros países que los padecen. Y esa acción, también,
habrá de influir decisivamente en el desarrollo y en la
integrnción nacional de cada uno de ellos, Se trata, bre
vemente, de encarar- soluciones conjuntas para pro
blemas comunes. Tenemos necesidad de defendernos
recíprocamente en los mercados mundiales¡ tenemos ne
cesidad de encarar con valentía y decisión nuestras pro
pias relaciones reciprocas, superando, con recurso a
los medios pacíficos de solución de las controversias,
nuestros pequeños problemas de limites ¡ tenemos que
ayudarnos a liberar completamente nuestras economías,
de las ataduras que impiden su desarrollo. Este respeto
no desmentido por cada una de nuestras entidades
jurídico-políticas, sin pretensiones de hegemonías ni
preponderancias, tiene que traducirse en un vasto plan,
inteligentemente concertado, que permita la expansión
rle las unidades nacionales dentro del concierto de la
;randeza continental.
32. Precisamente' porque nuestros fines son vastos,
nuestros métodos tienen que ser serios, sencillos, preci
sos y concretos. Así, los esfuerzos que han de apuntar
en definitiva a la constitudón de un mercado común
latinoamericano, deben ir apoyándose en sucesivos
acuerdos entre países que vayan poco a poco superando
las aparentes y reales dificultades existentes de tal modo
que nos acerquemos a la meta con un criterio realista.
Meta que no puede ser alcanzada con simples declara
ciones o con construcciones doctrinarias.
33. No puede ignorarse, es más, corresponde sea debi
damente destacado, que la coyuntura siempre cambiante
de la economía internacional plantea en estos precisos
momentos algunos interrogantes, que vinculados a la
situación recién descrita, proyectan en 10 inmediato
un futuro de gran significación. La economía europea
parece atravesar el primer período de estancamiento en
GU ritmo de ininterrumpida expansión, iniciado desde el
comienzo de la posguerra.
34. La última"evolución de los Estados Unidos está
determinando sobre la economía internacional distintos
efectos de los que podría haberse previsto, ateniéndose
al. conocimiento obtenido con anteriores experiencias.
A· un mismo tiempo, la pronunciada baja de los precios
de los productos básicos, a los que ya nos hemos refe
rido, vuelve a determinar en el comercio internacional
condiciones ya conocidas anteriormente y cuyos efectos
más agudos recaen en países en desarrollo, tradicional
mente exportadores de dichos productos.
35. En estos próximos meses, en esta propia Asam
blea y en otras importantes reuniones internacionales y
regionales, habrán de discutirse. problemas y proposi
ciones de gran trascendencia para la evolución futura

. de la economía mundial. Particularmente, recordaremos
las cuestiones que habrán de abordarse en la próxima
conferencia del Fondo Monetario Internacional y del
Banco Internacional de Reconstrucción y Fomento de
Nueva Delhi ¡. las reuniones regionales de América
Latina y del Commonwealth y, muy especialmente en ·10
que hace a esta misma.'Asamblea, la decisión que puede
ya .antíciparse.. de establecer un Fondo Especial para
el desarrollo económico.

36: Este panorarr.a, sucintamente expuesto, revela la
necesidad de' coordinar las iniciativas y los proyectos.
En tal sentido, la delegación argentina quiere, por mi
intermedio, exponer algunos puntos de vista fundamen
'tales del Gobierno argentino. En primer lugar, quere
mos seilalar la' necesidad de dar un. sentido realista. de
gran .flexibilidad a la cooperación económica internacío-
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-entera es prenda de la seguridad y de la paz del mundo.
y ello porque nuestros paises no ignoran que nuestra
situación es la misma por la que pasan otros países
del mundo; no ignoran que el subdesarrollo, el desam
(><'\ro, el desánimo y el atraso, se albergan en otros
rincones de la tierra que, quizá más recientemente que
nosotros, han sido incorporados al concierto mundial
de la política y del progreso. , '
41. Nuestros paises, que se sienten herederos de la
civilización occidental y que no desconocen la deuda
inmensa que tienen para con los viejos pueblos de
Europa que les han legado la raza, la cultura, el idioma
y la fe, se sienten, sin embargo, solidarios con 105 pueblos
para los que ha llegado la hora del despertar,. y sienten
como propios sus afanes y sus luchas. Comprendemos
claramente que la empresa de la liberación nacional y
del progreso no es un programa tan sólo deseable para
nuestro continente, y señalamos el deber de las grandes
Potencias mundiales - deber en el que están compro
metidos fundamentalmente sus propios intereses - de
difundir el progreso material en todo el mundo, en la
misma medida en que han difundido las doctrinas libera
doras, hijas de su cultura.
42. Aspiramos, sin embargo, a que el desarrollo de los
países latinoamericanos sea especialmente acelerado. Y
ello porque estamos convencidos de que 'si los países
de América quedaran rezagados en e! esfuerzo por su
propia expansión económica, podría producirse un des
equilibrio entre los grandes sistemas mundiales, con
íatales consecuencias para la causa de la paz y de la
libertad en el mundo. ,
43. La Argentina ha querido hablar de los problemas
de su país con lenguaje franco y directo. Ya ha dicho
por qué razones. Está convencida: de que esa actitud
es la que más concuerda con el sentido y con el propó
sito de las Naciones Unidas, las que en sus fines y en
su propia Carta han comprometido su acción a luchar
por el derecho y el progreso de los pueblos. Hemos
querido hacer un planteo serio y sencillo de la situación
del país, que aspira a un importante destino ..iacional al
servicio de todos los hombres del mundo,
44. Hoy, en que una vez más se ciernen sobre el pre
sente nubes amenazadoras, los países que nos acercamos
a una lozana madurez y nos aprestamos en la paz a
Juchar por ella, ofrecemos a manos llenas nuestro futuro
pródigo a todos aquellos que padecen desaliento, tribu
lación y miedo al [aturo.
45. Sr. HERRERA BAEZ (República Dominicana) :
Sean mis primeras palabras para expresar al Sr. Pre
sídente las más cordiales felicitaciones de la delegación
dominicana por la elección con que ha sido honrado
para presidir los debates del décimotercer período de
sesiones de la Asamblea General de las Naciones Unidas.
La universalidad de su cultura, su experiencia en las
Naciones Unidas y su identificación con las grandes
causas' que aquí se debaten, acreditan el acierto de su
elección y aseguran que la orientación del rumbo ele
nuestros debates está en buenas manos.
46. ' La República Dominicana reafirma su fe. en .. las
Naciones Unidas y participa en las deliberaciones del
décimotercer período de sesiones de la Asamblea General
para unir sus esfuerzos a los de los Estados quesince
ramente procuran, mediante la práctica de los principios
'y métodos .preconizados por esta. Organización; la
fó~~ulapor excelencja para 'soluci(m~r los aprep1ianies
problemas que afectan la paz, laseguridady el.bienestar
de'l~ comuni?ad' int~tnaciot1al en "las presentes circüns-

.tancies mundiales; .

47. Cree mi Gobierno firmemente en la idea funda
mental de la. Organización que contribuyó a funda."
como miembro original de la gran coalición instrumen
tada ello de enero de 1941, cuando se empeñaba en
los campos de batalla de Europa y Oriente la lucha por
los principios de libertad e independencia de las naciones
que hoy se debaten en medio de las angustias y peligros
de la guerra fría.
48. La orientación cardinal de la política exterior
dominicana en las Naciones Unidas se ha acreditado
por una línea de conducta que define al Gobierno domi
nicano como un eficaz sostenedor de esta Organización,
como ·10 demuestra. nuestra colaboración a los planes de
seguridad colectiva de las Naciones Unidas, y particu
larmente a aquellos planes que responden al más genuino
sentido de solidaridad humana, como son los programas
en favor de la suerte de los refugiados, el socorro, a
la infancia, la asistencia técnica, respecto de los cuales
son ya proverbiales la generosidad y constancia de
nuestros aportes.
49. El paréntesis comprendido er.tre el décimosegundo
y el décímotercer períodos de sesiones de la Asamblea
General caracteriza uno de los momentos más inquie
tantes en la historia de las Naciones Unidas. Las fuerzas
expansivas del comunismo internacional, enfrentadas a
la política de contención de las Potencias occidentales,
han vuelto a poner en escena una estrategia política
comparable al movimiento de avance y retroceso de las
olas, y con el mismo efecto de erosión soterrada que
pone en estado de peligro la defensa de la paz y segu
ridad internacionales.
50. Hemos asistido a un intercambio de e~Uolas mu
tuamente recriminatorías.vque ha servido para poner
de relieve: el choque entre las posiciones confrontadas;
a la formulación de cargos que rehuyen, sin embargo,
todo esclarecimiento, y una y otra vez se repiten los
mismos ardides y subterfugios que al parecer cuentan
con la mala memoria de las grandes colectividades huma
nas que asisten. a tan enervante escena. Ese espectáculo
de infructuosa diplomacia convence de que la política de
las alianzas regionales, instrumentadas conforme a. los
términos de' la Carta, debe ser mantenida en el más
alto grado de eficiencia y de unidad de pensamiento
y de acción.
51. ¿ Cuál debe ser, sin embargo, el sentido intrín
seco de estas agrupaciones de seguridad colectiva] Las
alianzas no se fundamentan solamente en U11 rosario de
bases y en el mero intercambio de materialesS equipo.
Es de primordial importancia tener en cuenta las consi
deraciones espirituales que ellas plantean, porquej.des
pués de. ''',do, son esas las consideracionesque consti
tuyen el principio activo de su. cohesión. .Alíanza sig
nifica respeto recíproco, amistad sincera, propósito leal
de ayuda mutua, comprensión profunda entre .las partes
que comprometen conmutativamente sus recursos y
energías.

52. Pero la pugna de .las ideologías que coliden en
el proceso de las relaciones internacionales en el período
que acabamos de señalar, no se limita a 'una agudacon
currericia de tácticas en el frente diplomático. Las pro
fundas diferencias de desarrollo económico que preva
lecen en las condiciones actuales de la vida internacio
nalhan revelado al comunismo internaeíonal una'amplia,
averiida de 'penetración ideológica y política, y una
oportunidad de concurrencia de tal rnodo igrávida de
consecuencias. 'futuras, que exige la •concer:tación de
e~fuerzo~ más a1ppliosy vigorosos para .fónj1;1ra~ -esas
diferencias y orientar la ·lucha contra líl rmsena, la
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ignorancia y las enfermedades, dentro de las únicas
lineas ideológicas aceptables, o sean lns consignadas al
principio del Capitulo IX de la Carta.
53. La cooperación económica y social no puede ser
un Instrumento de penetración política ni de prácticas
intervencionistas contra los Estados, Su única finalidad
debe ser la que proclama la Carta al expresar que el
progreso social y la elevación del nivel de vida debe
corresponder a un concepto más amplio de libertad, y
que la necesidad de crear condiciones de estabilidad
necesarias para las relaciones pacificas y amistosas debe
estar basada en el respeto al principio de igualdad de
derechos y al de la libre determinación de los pueblos.
54. La imperiosa necesidad de movilizar los recursos
de capital y conocimientos técnicos, y de crear condi
ciones cada vez más favorables al intercambio inter
nacional de productos y servicios para redimir la
condición social y económica de los países menos
desarrollados, está creando en el continente americano
alternativas sumamente apremiantes que no pueden
pasar inadvertidas para los estadistas americanos. O
cedemos a las incitaciones que tratan de atraer la eco
nomía americana en la órbita de la política económica
que se guía por los principios del materialismo dialéc
tico y la lucha de clases trasladada al campo de las rela
ciones entre Estados, con todas las consecuencias impre
visibles que podría conllevar una orientación progresiva
en ese sentido, o aceptamos el reto de crear en América
instituciones económicas y sociales paralelas a las que
responden a los requerimientos de la seguridad colectiva
contra la agresión y la solución pacífica de las centro
versias internacionales.
55. :Nesotros participamos de la convicción de aquellos
que están persuadidos de que la comunidad histórica de
América cuenta con un acervo de doctrina y de recursos
materiales para desarrollar en nuestro continente, y
conforme al espíritu de nuestras tradiciones derivadas
del pensamiento cristiano de occidente, el másextraor
dinario ejemplo' de colaboración internacional para rea- •
!izar los fines del capítulo IX de la Carta.

56. Estamos en presencia, es preciso repetirlo, de un
verdadero reto para el destino de la solidaridad inter
americana. Así como a través de las conferencias de
La Habana de 19281, de Montevideo de 19332 y de
Buenos Aires de 19363 superamos las fatales vacilacio
nes que viciaban la atmósfera de la política continental
frente a determinadas prácticas incongruentes con los
principios de independencia y de soberanía de los Esta
dos, para consagrar y reiterar el principio de no inter
vención; y así como luego, en las jornadas de la confe
rencia de Petrópolís de 19474 y de Bogotá de 194811, nos
dimos estatutos de seguridad colectiva y de solución
pacífica de controversias, que son ejemplos en el mundo,
ya es hora de que pasemos de las fórmulas declamatorias
y de las reservas que contradicen principios de colabo
ración económica y social que decimos profesar, para
superartambién las .frustraciones que marcan las etapas
del malogrado Convenio Económico de Bogotá, de la
reunión de Ministros de Hacienda de 1954 y de: la
ConferenciaEconómica de Buenos Aires de '19576, para

,l,Sexta Colifel'enda, Internacional Arríericana,
2 Séptima Conferencia Internacional Americana.
·8 C;o~ferei1cía Interamerícana.'de Cor¡sol~d:~.eión de la Paz.
4 Cohfer:eJlcia, Interémericana de,Defensa.
!l Nqvena'Y¡n!eril\l1cia Internaciona] Americana.
11 primera qonf~rencia Económica de la Organización de los

Estados 1}merl.canos.

-
integrar un sistema militnnte y efectivo de colaboración
económico y social.
57. L'\ Rep\tblica Dominicana está plenamente identi.
ñcada con esas ínquietades que se agitan en el contl
nente americano y que colocan en el primer plano de
In opinión pública la solución de los graves problenlns
económicos y sociales de América. En un territorio de
48.442 kilómetros cuadrados y una población de
2.698.126 habitantes, la República Dominicana, gracias
al movimiento de renovación política, social y econó
mica iniciado en 1930 por el Generalísimo Trujillo,
ofrece el espectáculo de una nación que está cumplienclo
los fines positivos de su existencia en el cuadro de la
comunidad internacional americana.
58. La situaci":n que hace ¿;/S años prevalecía en la
República Domln.cana ofrecía los más deprimentes ni
veles de subdesarrollo económico y social. Nuestro
pueblo sufrió, en 10 más vivo de su entraña nacional,
el proceso de las convulsiones internas que hicieron im
posible toda obra de civilización y de cultura en nuestro
medio, y que nos apartaron peligrosamente del concierto
de las naciones siviliaadas.

59. Al llegar a las primeras décadas de este siglo, se
hizo evidente que teníamos que superar los ciclos de
postración de nuestras fuerzas sociales, para emprender
la ejecución de un programa de recuperación nacional.
Teníamos que sustanciar el programa de nuestras cons
tituciones políticas, que definían a la República Domini
cana como' Estado democrático. y representativo, fun
dado en la soberanía popular y en la realización de
ciertos derechos esenciaies de la personalidad humana.

60. Hasta 1930 nuestra historia constitucional es una
incongruencia entre los principios proclamados por
nuestra organización institucional y la realidad econó
mico-social subyacente. En tales condiciones tampoco
podíamos ser un factor de colaboración Internacional,
Con el territorio nacional indeterminado por la falta
de' solución de nuestro secular problema de límites fron
terizos, frente al colapso de nuestra estructura finan
ciera, que nos llevó a la bancarrota y a la meditación de
nuestra soberanía, diezmado nuestro pueblo por ende
mias que socavaban su capacidad productiva, desposeído
de los más elementales recursos de educación y de
cultura y medrando precariamente en una economía pri
mitiva, toda obra de rescate de la nación por la acción
gubernamental tenía que acometer la empresa sin pre
cedentes. de insuflar de contenido positivo la realidad
fantasmal de una sociedad y de un Estado práctica-
mente inexistentes. .

61. Fijados nuestros límites territoriales por el Pro
tocolo de Fronteras de 1936, el desarrollo progresivo de
los índices. económicos, sociales y culturales alcanzados
por las administraciones que se han sucedido en el
país bajo una misma unidad de dirección política, regis
tra los siguientes resultados positivos. En 1930, el
presupuesto de. la nación para los fines de la salud
pública no pasaba de 160.000 dólares. Hoy el presu- '
puesto de ese vital departamento administrativo cuenta
con un presupuesto de 8.062.000 dólares,' es decir, se I
ha multiplicado por más de 50. Si en 1930 contábamos I

con ocho hospitales. y 400 camas; hoy día existen ~1
. hospitales y 7.000 eat1!as, algunos de ellos con mayor

capacidad que la totalidad de todos los hospitales del
país en 1930; el programa, de la erradicación' del palu
~fsmo está llegando a una fase decisiv~ con .una movi~
H~aci~n de recursos sanitarios sin precedentes en nuestra
ijlstona.
;.~
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62,' Nuestro. polttico. social de protección de las clases alcanzo. en 1957 a 2.993 establecimientos industriales,
trabajadoras se manifiesta no sclamente por n~lestrn con un capital invertido de ml\s de 206 millones de
~nrticit>aci6n en los máa importantes convenios de la dólares. La politica de desarrollo económico se neva o.
Orgamzación Internncionnl del Trabajo, sino también efecto a base de una absoluta ~rnntia para la inversjón
por-ln incorporación de los arquetipos normativos de de capitales nativos y extranjercs,
esos cenveníos a nuestra -le&';slación laboral. Actual- 67. La electrificación del pals ha tenido un auge extra-
mente se está mejorando la reglamentación legal del ordinario después que esta fuente de cnergln fuera n~-
salario mínimo conforme a un plan recomendado por el clona1i1.ada. La adquisición de los servicios hidroeléctrí-
Programa .A;mpliado de ;Asistencia Té~nicn de. !as cos por el Gobierno nacional implicó una inversión de
Naciones Unidas, El plan tiene como ñnalldad propicmr 13 millones de dólares. El consumo de energia eléctrica
el ascenso gradual del nivel de los salarios de las clases en el país se ha aumentado de 1947 a 1956, en 2.32
trabajadoras menos retribuidas, conforme al ritmo de millones de kilovatios-hora, habiéndose operado un m-
crecimiento de la actividad económica del país, para cremento de 37.300.000 kilovatios en el solo .año
que en ningún momento se produzcan trastornos infla- 1955/1956.
clonados, ni perturbaciones que hagan antieconómico 68. Una de las empresas de mayor envergadura que

~ n el funcionamiento constante de las empresas. Entre los actualmente realiza el Gobierne para ampliar él pro-
avances de mayor relieve de la segurklad social puede grama de electrificación total del pais y para incrementar
citarse la ley mediante la cual se consagra como obli- el sistema de riego que ha impulsado el desarrollo de
!!lltorio el seguro de vida para todos los funcionarios y la agricultura dominicana, es la represa de Tavera, que
~mpleados: públicos que perciben sueldos mensuales de una vez terminada regará 31.400 hectáreas, y tendrá
hasta 400 dólares. una capacidad para detener 150 millones de met~os
63. Un aspecto original de nuestra legislación protec- cúbicos (le agua. Esta empresa se realiza con capital
tora de las clases necesitadas 10 constituye la ley nú- netamente dominicano.
mero 4.107, promulgada en 1955, mediante la cual el 69. Culmina toda esta movilización de los recursos
Estado favorece con una subvención a los hijos sin naturales y del trabajo para mejorar constantemente
medios de subsistencia de las personas que están cum- los niveles de desarrollo económico y social del pueblo
pliendo condena en los establecimientos carcelarios. dominicano; el plan quinquenal del Gobierno dOI?in.ican'.)~
64. Lo que hace la República Dominicana en materia iniciado el 16 de agosto de 1958, en el 'cual seran mver-
de educación pública es un índice significativo de que tidos unos 650 millones de dólares en obras de fomento
la función. de gobierno en nuestro país tiene una definida económico y de desarrollo de la salubridad y la edu-
e inequívoca raíz popular Para dar una idea aproxi- cación.
mada del auge alcanzado por la escuela dominicana en 70. Siendo la economía dominicana esencialmente una
los últimos años, bastaría señalar el hecho de que míen- economía de exportación, el ritmo de nuestro de~arr(jl!o
tras nuestra población se ha duplicado en el curso de económico está íntimamente vinculado a b, existencia
los últimos 22 años, en ese mismo lapso la escuela de condiciones favorables al intercambio comercial. El
primaria ha aumentado 11 veces su capacidad. La ins- Gobierno dominicano prestará su colaboración más efec-
cripción escolar alcanza a 491.158 alumnos en campos tiva en el planteamiento de los tem~s. que .~asta ahora
y ciudades, 10.080 adolescentes asisten a la escuela han sido señalados para la llamada ' operacion paname-
secundaria y 21.000 se adiestran en las vocacionales, ricana" pero considera que ese temario debe ser am-
mientras 4~034 jóvenes reciben enseñanza superior en pliado para la eliminación de c!erto? trat~mi~n~os re~-
nuestra universidad. Toda esta obra culmina con la trictivos que colocan en una sítuacíón discriminatoria
Campaña Trujillo de Alfabetización Total, cuya efecti- en el mercado de los Estados Unidos al más vital pro-
vídad 'se demuestra por el hecho de que mientras el dueto de exportación de la República < Dominica~a.
índice de analfabetos en 1950 alcanzaba a 56.80%, se Considera mi Gobierno que la permanencia de restríc-
ha reducido hasta el presente al 33.9%. Por todo ello cionescuantitativas que discriminan a unos países de
ha declarado con justicia, en nombre del Consejo Eje- otros, deben ser eliminados. Este es un problema que
cutivo de la UNESCO, el Sr. Barón Castro en el no solamente afecta a la República Dominicana, sino a
Tercer Congreso Iberoamericano de Educación cele- la gran mayoría de países americanos exportadores de
brado en Ciudad Trujillo en, enero de 1957, que el materias primas, agrícolas y minerales y por consi-
analfabetismo en la República Dominicana había des- guiente 'es un problema de incumbencia general y su
cendido vertiginosamente. El presupuesto para educa- consideración debe ser" por tanto, Incluida en todo
ción pública, de la República Dominicana asciende este programa que tienda a integrar una verdadera solida-
año a más de 11 millones de dólares, cifra que repre- ridad económica interamericana.
senta una suma superior a la correspondiente al presu- 71. La delegación dominicana formula los, votos más
puesto total de la nación hasta 1936. profundamente Sentidos, porque la Organización de las
65; El auge económico de la República Dominicana Naciones Unidas -síga respondiendo a las esperanzas
puede apreciarse en- su producción agrícola y en su que en ella ha puesto la humanidad y porque en este
desarrollo industrial. Una y otro han elevado los niveles período de sesiones podamos hacer una contribución
de ingresos por habitante de la República, de 174 dóla- real y positiva a la distensión de las tensiones .inter~a-

~ I res per-cápita a 229,1, en 1957. Este resultado se ha cionales.y llegar al convencimiento de q~e-aun para
sl : obtenido mediante una expansión extraordinaria de aquellos que ven en la vida de relación in.ternac;:iottal

Ios cultivos, hasta el extremo de que la producción na- un proceso dialéctico -la más, absurda. de Ias contra-
cional para "exportación -que en 1935 no pasó de 15 dicciones que todos por, iguaLtenemos el,qe~t· de ~~_
millones 'de dólares alcanza en 1957 la cifra más alta genir, es la situación paradójica de,'W1. mundo cada
.en.la historia de nuestro país, o -sea 161- millones de vez más interdependiente p'ero sin, ~bar.g~,f~gtl1en.
dólares. , . . F' . . tado por recelos, antagonismos y nva!tdades" cuy,as
6~: En el campo industrial, la política de fomento energías deberían ser canalizadas para la' elevaciéndel
que estimula el Gobierno dornínicam en este sentido, nivel de vida' general de' todos los pueblos. ' '.
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que en la etapa actual (le nuestro desarrollo poUtico
es completnmente 'Vano esperar este desarme en un
futuro inmediato. Aunque hubiéramos llegado a un
acuerdo en. {>rincipio, no existen nctunlmente, según
tengo entendido, procedimientos técnicos para asegu
mrse de que todas las nrmas nucleares y sus compo
nentes son realmente destruidas, y teniendo en cuenta
que aun un reducido número de estas armas puede
causar tales estragos, creemos que hasta que no puedan
ser controladas de un modo efectivo, y hasta que no
hay.! quedado claramente demostrado y sin ninguna
posibilidad de duda que ya no son necesarias para In
defensa nacional de las grandes Potencins, no habrá
esperanza de llegar a un acuerdo sobre el desarme
nuclear total. Nuestras mejores esperanzas, al menos
por el momento, se fundan en que hemos alcanzado ya,
o la alcanzaremos pronto, la etapa de un perfecto em
pate nuclear, o equilibrio estable de terror entre las
grane~s Potenciasi la etapa en que cada una de ellas
sabe y reconoce que ningún país puede desencadenar
una guerra general sin la certeza de ser destruido
también él.
80. Naturalmente, no quiero decir con esto, como lo
destacaré más adelante en el curso de mi intervención,
que dentro de la situación básica de equilibrio nuclear,
las grandes Potencias no puedan concluir acuerdos
útiles encaminados a limitar la competencia en los
armamentos nucleares. En verdad todos hemos acogido
con proíunda gratitud los progresos realizados última
mente con miras a un acuerdo sobre la suspensión de
las pruebas nucleares, y esperamos que pronto puedan
realizarse progresos similares en lo que se refiere ti
la limitación controlada de la futura producción. Pero,
aun así, tendremos que vivir muchos años en presencia
de una enorme capacidad destructiva. El objetivo final
de todos los que trabajan en pro de la paz es, natural
mente, eliminar esa capacidad por mutuo consenso.
Pero el objetivo inmediato debe ser disminuir la pro
babilidad de que se la use.
81. La dificultad de evitar la guerra aumentará a me
dida que aumente el número de las Potencias nucleares.
No puede haber errores sobre la urgencia del peligro.
Sería, trágico que, en el mismo momento en que estas
Potencias parecen estarse acercando a la adopción de
medidas para la suspensión de las pruebas, las pequeñas
Potencias empezaran a fabricar, ensayar y aun quizás
a usar estas terribles armas. Puede pensarse en antago
nismos entre pequeñas Potencias tan encarnizados que
una cualquiera de las partes podría no vacilar en usar
dichas armas.
82. Por ello creemos que redundaría en interés de
los actuales miembros del llamado "club nuclear" (los
Estados Unidos, la Unión Soviética, el Reino Unido
y Francia) así comode todos nosotros, que los miembros
de este "club" se limiten a los. actuales. Como primera
medida instaríamos a que se llegue a 'un acuerdo interna..
cional a este efectoi y 'que ningún Estado fuera ele ese
"club" fabrique, adquiera, reciba o esté en posesión de
armas nucleares. En interés de la paz mundial, todos
los 'demás deberíamos comprometernos a aceptar dicha
situación como permanente. Reconocemos que esta su..
gestión exige un sacrificio mucho mayor por parte de
las grandes Potencias que no poseen armas nucleares
que por parte de los pequeños Estados. Existe, sin
embargo, •una prueba que todos deberiamos aplicar a
nuestra política. Ella consiste en imaginar si, en el
<WSO de que estallara una guerra nuclear, no nos arre
¡jentiríamos de no, haber aceptado los sacrificios q~e

72. 'Sr. AIKEN (Irlanda) (traducido del itlglós):
Permítnseme, en primer lugar, que fclicite al 'Sr. Presi
dente por su elección y le desee toda clase de é:dto en
la presídenela,
73. El debate generdl nnunl de esta Asamblea es, en
cierto modo, una evaluación que la humanidad hace de
su propia situación y de ~as perspectivas que se ofrecen
a la civilización humnnn en un año determinado. El
tema, aunque no esté oficialmente incluido en el pro
grama es siempre el mismo: ¿qué puede hacer o acon
sejar esta Asamblea para centrlbulr en este momento
de un modo más eficaz a In causa de la paz? ¿Qué
podemos hacer para que las facultades y recursos de
la humanidad dejen de aplicarse a la preparación de
la guerra. y se dediquen al progreso económico y social?
¿Cómo puede lograrse que el curso de la historia se
dirija a la vida y no a la muerte?
74. Por lo que nuestra delegación puede apreciar, hay
pocas dudas de que las grandes Potencias tienen ya, o
están a punto de tener, los recursos militares necesarios
para destruirse a sí mismas y para destruirnos a todos.
Existen también pocas dudas de que si, por cualquier
motivo, justificado o no, se desencadena sobre el mundo
una nueva guerra, ésta no 10 hará democrático ni comu
nista, sino que 10 aniquilará. Por lo tanto, el problema
es cómo contener nuestros poderes destructivos, cómo
evitar la destrucción y la anarquía mientras desarrolla
mas y perfeccionamos el arte de vivir en paz y de coope
rar en el uso de nuestras facultades y recursos-para
beneficio de todos. '
75. Como la mayoría de los representantes en esta
Asamblea, estoy convencido desde hace tiempo de que
el carácter cada vez más destructivo de las amias mo
dernas exige el imperio del derecho en el mundo. Desde
el principio de los tiempos, a medida que el poder
destructivo de las armas fué en aumento, las personas
razonables han abogado por el imperio del derecho
cada vez con mayor amplitud.
76. Cuando un hombre podía encerrarse en una ca
verna y asegurar la supervivencia de su familia con
su garrote, podía permitirse dictar su propia ley. Hoy,
cuando 'el poder ofensivo de las armas amenaza con
la destrucción .0 mutilación de la población de todo el
mundo, el problema que se nos plantea es cómo cons
truir, a la sombra de la bomba atómica, un orden mun
dial en que nuestras disputas sean resueltas por una
autoridad comúnmente aceptada, cuyas decisiones sean
ejecutadas por una fuerza internacionali en pocas pala
bras, cómo mantener una pa;,¡; atomica mientras elabo
ramos una pa.x 1Itlmdi.
77. Sería temerario esperar una paz milagrosa. El esta
blecimiento de una paz estable requerirá no sólo gran

.habilidad, sabiduría y respeto por los derechos e inte
reses de todos los pueblos, grandes y,pequeños, sino
sobre todo, paciencia, tolerancia y caridad.
78. Nos parece que 'cualesquiera sean los motivos e
intenciones. que puedan atribuirse a los gobiernos, no
hay duda de que todos los pueblos del mundo abrigan
uri profundo deseo de una paz justa y estable. Perso
nalmente estoy convencido 'también de que todos -los
gobiernos preferirían dicha paz al mayor beneficio que
Una guerra general pudiera reportarles. Ese trágico
beneficio sólo podría ser la dominación por los despo
jos de su propio pueblo, de los despojos de una
civilización enruinas. ',.. ,

79. , :Si "pien'itodos deseamos un desarme nuclear como
pleto, debemos-enfrentarnos con el hecho terrible de
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podrian haber ar.lidado a evitarla. La condición de los
miembros del 1 club nuclear" tnmpoco es envidiable.
Ellos tienen lo. formidable taren de tomar medidas para In
seguridad de dichas armns, que cada vez son más peli
grosamente pequeñas y portátiles, Cuanto untes lle~en
nun acuerdo sobre la suspensión de su fabricación, sm'ls
fácil será su tarea,
83. "Quisiera insistir sobre el hecho de que si esta
Asamblea, en las clrcunstandas actuales, reconociese
n ciertas Potencias la situación privilegiada de ser los
,jnicos países con derecho a poseer armas nucleares,
estas Potencias deberían comprometerse a no suminis
trar estas armas a ningún otro país. Yo quisiera pedirles,
por Dios, que no propaguen estas armas por todo el
Ilnmdo.
84. Una vez asumido ese compromiso por las Po
tencias nucleares, la Asamblea podría aprobar. una
resolución en la que se pidiera a los demás Estados
que se abstuvierari de la fabricación o adquisición de
armas nucleares, A esta resolución podría seguir una
convención en la que estos Estados se comprometieran
no solamente a renunciar a las armas nucleares, sino
también a aceptar la fiscalización de las Naciones Uni
das en sus actividades relacionadas con la utilización
de In energía atómica con fines pacíficos. Natural
mente, serian, necesarias medidas especiales para lo
grar la adhesión de los Estados no miembros de las

;. Naciones Unidas a la convención propuesta. Entre
éstos, como sabemos, hay Estados de gran impor
tancia territorial .e industrial, cuya cooperación sería
necesaria en cualquier sistema efectivo de restricción
nuclear.
85. La restrición nuclear no sería sólo una medida
negativa y de precaución. Sería una medida positiva
de íntima relación con las más urgentes necesidades

, políticas de la paz.
86. La mayor amenaza para una paz estable, en el
periodo de equilibrio nuclear entre las Potencias ma
yores, es la competencia entre ellas para lograr la ad
hesión y control de los Estados que no pertenecen a
un bloque determinado o pueden separarse de aquél
en que están. ¿Cómo podemos impedir que esta com
petencia produzca accidentalmente la guerra general
que nadie desea? ¿Cómo podemos impedir también
otro peligro que se deriva de esta competencia, a sa
ber, que la rivalidad entre las grandes Potencias, obli
gadas a abstenerse de un conflicto directo por el equi
librio nuclear, se manifiesta creando luchas y tensio
nes entre los Estados menores o dentro de ellos?
87. La solución a este problema tiene, en nuestra
opinión, dos aspectos. La primera parte de la solución
es un acuerde entre las grandes Potencias para esta
blecer, a medida que .e presente la oportunidad, zonas
cada vez mayores en las que se ponga fin a la compe
tencia para lograr la adhesión de los pequeños Estados.
Los Estados más pequeños pueden dese...npeñar un
papel, si así, lo desean, declarando su neutralidad, que
las grandes Potencias y las Naciones Unidas' deberían
garantizar. La segunda parte de h solución es persua
dir y ayudar; en la medida de 10 posible, a las Po
tencias nucleares a practicar la coopera.ciónen ma
teria política, económica y cultural, y especialmente
para el mejoramiento económico de los Estados insu-
ficientemente desarrollados. ' ,
88: Por ~I) tanto, instamos a las grandes Potencias
:¡¡. continuar con. entusiasmo la buena obra iniciada en
'Austria, y' a 'redacir 'la competencia dondequiera' ello
resulte posible desde el punto de vista de la seguridad

mutua y nlU donde las vcmtajns netas para cada uno
de ellos sean insignificnntes. Creemos que la esperanza
de \1Oa paz ju~ta y estable no reside en In perpettln
ción de las 1 cortinas de hierro", lineas de contención,
Uguerrns frias" t pro~'lgnndll. y gastos de defensa de
coste astronómico, sino en el reconocimiento cada vez
mayor, de que estos expedientes son anticuados, y en
la decisión de sustituirlos por un sistema de seguridad
y bienestar que corresponda a las necesidades '! posi
bilidades de esta era nuclear. Ln. restricción nuclear
podría ser un elemento importante en este sistema,
En el resto de mis observaciones espero indicar
otros elementos, algunos políticos, algunos sociales y
ecenémicos, "
89. La delegación de Irlanda ha su~erido que se
efectúe un retroceso militar y diplomático en Europa
central y en el Oriente Medio. Se trata de dos zonas
en las que la lucha para los;rar la adhesión de las
pequeñas Potencias es demasiado peligrosa para que
continúe y donde, en nuestra opinión, el manteni
miento de las posiciones actuales no ofrece 'ninguna
ventaja neta para ninguna de las partes. En el caso
del Oriente Medio se han realíaado considerables es
fuerzos para reducir la tensión. ¿ Es esperar dema
siado que se efectúen esfuerzos similares 'en Europa
central?

90. Lo que hace falta en Europa central no es, na
turalmente, una retirada repentina de las fuerzas, para
la cual los pueblos pueden no estar preparados men
talmente, y que podría dar lugar a disturbios. Se trata,
más bien, de una retirada discreta y cuidadosamente
preparada, del este y del oeste, bajo la vigilancia y
control de las Naciones Unidas, y con observadores
de éstas en la zona evacuada, que sirvan de garantía
contra un retorno' de las tropas extranjeras. Si, como
en el caso de Austria, los Estados evacuados declara
ran una neutralidad permanente, esta l ••edidadebería
ser acogida con satisfacción y garantizada por, las gran
des Potencias y por las Naciones Unidas.

91. Las diversas sugestiones hechas PQr nuestra de
legación sólo tienen un objeto: aislar las bombas ató
micas, del mismo modo que las abejas cubren con
cera á. los horribles intrusos que 110 pueden expulsar,
mientras 110S dedicamos a trabajar .por la paz y la
prosperidad.

92. Con ayuda de los acuerdos sugeridos, y de arre
glos políticos locales, se pueden restringir las armas
nucleares y separar gradualmente a: las Potencias nu
cleares existentes con Estados comprometidos a no
luchar más que en caso de ser atacados. En estas con
diciones será posible iniciar una campaña enérgica
contra la espantosa pobreza de gran parte de la po
blación mundial. Esa pobreza es una de las causas
más fundamentales y permanentes del- resentimiento y
la inquietud que reinan en los países insuficientemente
desarrollados. En el pasado ha creado circunstancias,
a veces peligrosas, de disputas entre las grandes Po
tencias. En el porvenir podría servir, por el contrario,
como -campo fructífero para Su cooperación.
93. Permitaseme sugerir que en una campaña 'contra
la pobreza el obst~;¿'illo más importante no es la falta
de recursos, sino la falta .de aplicación de nuestros
conocimientos financieros. En realidad; de todos los
campos' en que -no conseguimos alcanzar los progresos
e~peetacularesde la ciencia yde la: tecqólogía~~el de
'las finanzas internacionales es el ejemplo más notable.
Sin embargo, como 10 ha probado la Unión Europea
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rradoras •y antagonismos peligrosos; la herencia de
cnos y terror de dos guerras, mundlales, No es 'sor,
prenélente que el periodo posterior n la se~undn guerra
mllüdinl haya sido un' perlado caractemta(lo' por el
miedo, el -resentlmíento y In sospechn, En· este climn
no es facil llegnr a acuerdos, ·incluso limitados, entre
grupos opuestos. Y sin embargo, se ·111\ conseguido un
cierto número de. estos acuerdos, y ello.representa In
mejor esperanza de futuros progresos en la compren
sión internacional. Basta mencionar entre las realiza
ciones más recientes el acuerdo que llevó n la evacoa·
ción y neutralidad de Anstrln: los que han hecho po
sible la Fuerz~ de Emergencia y el Grupo de Obser
vación de las Naciones Unidas en el Líbano, los in
tercambios culturales y técnicos entre las grandes Po
tencias, y la cooperación científica entre .díferentes
grupos de Potencias durante el Afio Geofísico Inter
nacional 1957-1958. Cada acuerdo, cada acto de co
operación internacional contribuyen. de. algún modo a
despejar el ambiente de las venenosas acumulac,iones
de los conflictos anteriores v de este modo ti hacer me
nos probable un nuevo.conllicto,
98~ Debe señalarse también que, a' pesar de las tan
publicadas .controverslas .en los niveles más elevados,
los diversos órganos ele las Naciones Unidas trabajan
silenciosamente en los agudos problemas con que' se
enfrenta la humanidad en estos días de cambios revo
lucionarios, .tanto' tecnológicos como. políticos. Las
grandes Potencias se hallan en contacto diplomático '.
más estrecho en este edificio y fuera de él que desde
hace muchos años. La Conferencia de Ginebra sobre
la cesación de las pruebas atómicas tuvo más éxito
de lo que se esperaba". Han sido especialmente alenta
dores los resultados de la segunda Conferencia Inter
nacional de .las Naciones Unidas sobre la Utilización
de la Energía Atómica con Fines Pacíficos. Las oro
puestas de los ~tados Unidos acerca de la coope!'aci6n
en 1<). exploración del espacio ultraterrestre [A/3902]
y la internacionnlización de la Antártida ofrecen gran
des posibilidades para eliminar la tirantez y fomentar
el bienestar común. Las sugestiones del .Presidente
Eisenhower [733a. sesiót~l sobre la creaclónde un
fondo de desarrollo ele las Naciones Unidas para el
.Oriente Medio, y sobreIa expansión del Fondo Mone- •
tario Internacional y del Banco Internacional .de Re
construcción y Fomento son también promesas de una
cooperación fructífera. ' . .
99. Los recientes acontecimientos en el estrecho, de
Formosa nos recuerdan .que existen todavía grandes
,dificultades y. que el peligro de una guerra sigue cer
niéndose sobre el' mundo. Todos nosotros deseamos
fervientemente que las conversaciones que actualmente
se celebran en Varsovia ha sólo se vean coronadas por
el éxito en 10 que se refiere a la crisis .inmediata sino
también que abran el camino para una solución justa
y estable en el Lejano Oriente, alejando las. repetidas

.amenazas a la paz en esa región del mundo. Pero por
apremiantes que sean las dificultades militares, psi-
cológicas Y. políticas con que nos enfrentamos, y. pór
grande que seaIa tentación-de renunciar a resolverlas,
~o d,u<lo d.e qhe si' poclemo.s, ~~ntefler la .paz durante

.algunos. anos, esta Organlzación," con la. ayuda de
Dios, encontrará 'los medios de fomentar. 'nuestro esprit
de corps cómo comunidad Ipundial;de" vecinos en,'este
f3'téJ~t.e: del sol,. ayudándonos ,niutucp.hente erinuestras
• " " '11'" • 1

;' .7 C?nfere!1~¡a, ~~ &pe'rtq~ p;1~a '~stw\ia:r ,las' P9sibiti~áaes ~e
'.detectar las vlolaclom~.s'de'cual~ui~r'acilerdo sobre.la suspe¡tsión

de pruebas nucleares. " ,,', . ,

de Pagos, es el terreno en que resulta más fácil llegnr
a un acuerdo y practicar !I\ cooperación internacional.
94. ' Bajo el influjo benéfico de In. Unión Europea de
Pagos, el comercio entre lbs_países europeos aumenté
en unos pocos afias cñ \11\ 75%, con el-Incremente con
siguiente en los recursos de capitnl y en el nivel de
vida. Si la Segunda Comisión e:l\nminarn el problema
de cómo elevar el intercRinbio mundial de bienes y
servicios nl nivel de nuestra capacidnd productiva com
binada, teniendo en cuenta la experlencie de la Unión
Europea de Pagos, esto)' seguro de que podrín reco
mendar un acuerdo, basado en \10 equilibrio de pagos
en el más nlto nivel potencial )' en la concesión de
créditos mutuos, que numentarln enormemente el co
mercio mundial.
95. En mi opinión, no existirían dificultades técnicas
para. disponer que un organismo de las Naciones 'Uní
das, el Fondo Monetario Internacional, por ejemplo,
actuara como unión mnndial de pagos, e incluso como
banco central mundial; esta institución anmentaría o
restringiría, según las necesidades, el suministro mun
dial de dinero internacional y establecería el equilibrio
de los pagos internacionales. Créditos iniciales sin
condiciones concedidos a todos los países Incluso a
razón de unos pocos dólares por habitante, restable
cerían la liquidez internacional y darían al comercio
internacional el estímulo que tall urgentemente nece
sita. Estos créditos permitirían a los países insufi
cientemente desarrollados comprar el equipo que le es
tan necesario para reducir la pobreza y el hambre, sin
que ello exigiese que los países más desarrollados es
tableciesen nuevos. impuestos o recurriesen a sus re-
servas líquidas. ..
96. Nuestro modo de ver los problemas a que aca
bamos de referirnos responde a nuestra convicción de
que la mayoría de la población en todos los Estados
desea una paz estable para dedicar sus energías y sus
recursos al desarrollo económico y social. Creemos que
cuando 10 que deseamos es una paz permanente y co
lectiva sus términos no. deben ofender el amor propio
o el prestigio de ninguna de las partes. Creemos que
una, condición preliminar esencial para la. paz es re
ducir a un mínimo las recriminaciones, el odio, la pro
~ag~nda y las amenazas. Creemos que si bien el equi
librio nuclear puede habernos salvado de una tercera
guerra mundial, no debemos ahorrar ningún esfuerzo
para lograr la abolición total de las armas nucleares.
Estamos seguros de que si una comunidad está some
tida a un gobierno animado de propósitos agresivos, es
más probable .que se cambie este gobierno disminu
yendo la tensión alrededor de sus fronteras y ofre
ciendo una cooperación pacífica, y amistosa, que me
diante presiones y amenazas externas. Después de
todo, fué el sol y no el viento el que persuadió al
caballero de la .fábula de Esopo a quitarse la capa.
Un elemento muy importante en nuestra actitud es
también la convicción de que a través de las densas
nubes de las amenazas y la propaganda. es posible ver
rayos de esperanza de un desarrollo' orgánico .de las
instituciones de las Naciones Unidas paralelo a nues
tros adelantos científicos y nuestros recursos econó
micos, y conforme al sentido 'común y el sentido de
h1:i~iQa4· .','

.97: .Sería -totalmente erróneo' a,trlbuir teda.Ja .culpa
por' las dificultades en que se encuentrael mundo a los
.gobiernoe actuales. Estos gobiernos, sobre todo los go
biernos de. las Potencias más. importantes, recibieron
un legado de dificultades graves, responsabilidades ate-L

1
1.

j
¡
,j

I¡.
l



'ISla. lel160 - 19 do IClltiembrc de 1958 43

le
Ir.
rn
el
nn
re
¡In
In
n·
:[l.

l[l'
10'

~r·

n
'o·
les
lr·
:0·
n

les
ie-

nn
os,
an
se
ro·
as
ico
,de
lre
ita
ta
er
.ón
ro
.6n
'2J
m
tar
ate
un
el

~e- •
~e-

lila

de
les
ero
lOS
nte I

lar
ino
sta
las
ior
lsi
)or
las,
nte
de

¡ríe
:ste
,ras

'de
;ion

dificultades, superando nuestras diferencias y enorgu· Se trata. del proceso natural de un fenómeno llistó-
lIecléndonos leghimamente de nuestras realizaciones rico. Es del (tominio común que una de las causas mlÍs
conjuntas. importantes de la. agitación en esta. regi6n es la {rus-
100. Sr. HEI<:MAT (Irán) (traducido del itlglés) : trnci?n del le.gitimo deseo de libertad y de progres,o
Quisiera expresar nl Sr. Presidente mis sinceras fe- poUttc:o y SOClnl de los pueblos. Esas naciones desean
lli:it~ci.ones por su elecci~~ para el el~vado cargo de cada vez más afirmar su identidad nnclcnal, en su
prcslchr nuestra Asamblea; Esta. eleccíén es un me- intento de llevar a. la. práctica sus aspiraciones so-
reciclo tributo n su bien conocida devoci6n a la causa clales y polítlcas asl como de continuar su desarrollo
y los ideales de las Naciones Unidas. Su capacidad, econ6mico y hacer un uso más amplio de sus recursos
nnparcialidad y prudencia. serán de un gran valor nacionales para elevar su nivel de vida.
en nuestras deliberaciones y serán una. garantia de 106. Creemos que s610 mediante la cooperación in-
que los debates de esta. Asamblea. serán eficaces y cons- ternacíonal y la conciliacién de intereses pueden resol-
tructivos, Además, su elección es para mi motivo de verse las diferencias y lograrse soluciones equitativas
especial satisfacci6n porque representa un país situado en beneficio de los pueblos del Oriente Medio y de
en la misma regi6n que Irán, un país al que nos unen la causa, de la paz y la estabilidad de la región.
estrechos lazos de cultura y amistad. lO? Pero si la. comunidad mundial experimentó un
101. Una. vez más nos hemos reunido aquí para re- alivio con respecto a la grave situación del Oriente
novar nuest.ra promesa de unidad y cooperación y Medio con el retorno de la calma a dicha región, las
para. armonizar nuestros esfuerzos en pro de la paz Naciones Unidas se enfrentan ahora con otro problema
y la seguridad del mundo. de gran importancia y urgencia en el estrecho de
102. Hace un mes los representantes de 81 naciones Taiwán. Como representante de un país asiático, no
se reunieron aquí para. deliberar sobre la. crisis en el puedo ocultar nuestra profunda preocupación ante el
Oriente Medio y para disipar las nubes que, temporal- curso de los recientes acontecimientos del Lejano
mente, habían obscurecido el horizonte internacional. Oriente, sobre todo si tenemos en cuenta que esa ca-
Fué alentador que el tercer período extraordinario de dena de acontecimientos puede provocar un conflicto
sesiones de emergencia de la Asamblea. General nos de grandes proporciones. Los esfuerzos que actualmente
permitiera salir del estancamiento y aprobar una re- se realizan en las conversaciones de Varsovia son dig-
solución [1237 (ES-ll!)] que, por 10 menos, ha evi- nos de .tod.o elogio y esperamos sinceramente que las
tado los peligros inminentes en la región. A este res- partes interesadas demuestren mesura y moderación
pecto debemos aplaudir los sinceros esfuerzos realiza- absteniéndose del uso de la fuerza y traten de llegar
dos por todos los interesados para llegar a una 50- a Un arreglo por medios pacificos de conformidad con
lución del problema considerado en el período extra- 105 principios de la Carta.
ordinario de sesiones de emergencia de la Asamblea 108.' Quisiera ahora dedicar mi atención a otros pro-
General. Los Estados árabes" merecen un elogio es- blemas importantes y todavía pendientes que figuran
pecial por su espíritu de comprensión y conciliación en el programa.
que contribuyó de un modo tan eficaz a devolver la 109. El problema más importante con que nos enfren-
tranquilidad a la región. tamos es el del desarme, Aunque la mayor responsabílí-
103. Las medidas prácticas que está adoptando el dad por el progreso o el fracaso en este terreno, así como
Secretario General, en consulta con los gobiernos in- en otro~ problemas import~ntes, corresponde.~ las grandes
te.r~sados, c.on~ri.buirán aún más a soste.ner los pro- Potencias, no es menos cierto que la cuestión es de im-
pósitos y pnncipios de la Carta de las Naciones Unidas, portancia fundamenta! para todas las naciones, grandes
garantizando la paz y la estabilidad en el Líbano y y pequeñas. A pesar de los sinceros esfuerzos realizados
[ordania y facilitando de este modo el retiro de las durante el último período de sesiones de la Asamblea
fuerzas de 105 Estados Unidos y del Reino Unido de General para llegar a un acuerdo sobre el desarme, es-
dich?s paíse~. ?stamoa seguros de que, en vista de las fuerzas que culminaron en la aprobación de una resolu-
.medidas prácticas adoptadas por nuestro estimado ción de la Asamblea General [resolttci6n 1148 (XII)],
Secretario General, y de la declaración del Secretario no se lograron resultados concretos. La Subcomisión de la
de Estado de 105. Estados Unidos [749a. sesi6n], así Comisión de Desarme no se reunió para cumplir las dis-
como las declaraciones hechas previamente durante el posiciones correspondientes de la resolución de la Asam-
t~rcer período extraordinario de sesiones de emergen- blea General. ~aturalmente, .éste fué: un tropiezo que, sin
cm. de esta. Asamblea General, pronto se cumplirá el embargo, podría resolverse 51 los Estados Miembros estu-
retiro de dichas fuerzas. Esperamos que la continua- v!eran 'preparados. para. conciliar sus opiniones en el espí-
ción de estos esfuerzos, con buena voluntad y buena ritu de la .resoluclo~ titulada "Relaciones pacíficas y de
fe, refuer,ce los lazos de amistad y comprensión entre buena vecindad entre los Estados" [resolttci6n 1236
to~os los. países del Oriente Medio y prepare, el ca- (XJI)] que reconoce la necesidad de ampliar la coope-
mmo hacia una paz duradera. raciól~. internacional, de reducir la tirantez y de resolver
104. Como dijimos en nuestra in,tervención en el las diferencias y controversias entre los Estados por

medios pacíficos. ' , "
tercer período extraordinario de sesiones de emergencia 110 '
de la Asamblea' ,General,: de~os o enfrentar los pro. . , La desconfianza de las grandes Potencias entre sí ha
blemas de! prJente MedIO tenl~~do presente aquellos creado, .ciertamente, un clima que no sólo ha causado

" fí1cto~~s .00,slCOS 9,ue pan." producido tanto desasosiego aplazamientos y retrasos en o la 'creación de un sistema
y agltaclo~ en ~a regron ~ ,porq.ue ,la~olU(?ón de los internacional adecuado para' el control de' los arma-
,urg~l1;tes pr?~l~as CJ,~eaf.l(jr~~.a la s~~ficJ(~;~o puede mentes, .sino que también ha: engendrado una carrera
P,Or 5J sola ,QJSJPa.r !a,. mtrll.P;qudidad básica que ha: cae- en la .produccióti de' armas d: destruccién en "tÍ1,\sa. En
sado tantos sufrm'Uentos, en el Oriente Medio. " . esa~,C1r~unstanClas, las pequenas r¡aCIOn~s no tienen-otra
1 o , 'O".." ," \" alternativa que gasta! una parte importante d~ sus 're-

OS. '. El Oriente Medio está, en efecto, pasando por cursos en la' aqquisiClón de armas en vez de destinarlos
profundos cambios sociales, políticos y económicos. a su desarrollo económicoy social. ,,' ,
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lleguea una solución basadn en los propósitos y principios
de In Carta.
116. La cuestión de Chiprc figura una vea más en el
progmma de este periodo de sesíoues. Por nuestra parte
lamentamos que hasta la fecha esta cuestión no se haya
resuelto de confonnidad con la resolución 1013 (XI) de
la Asamblea General, es decir, por medio de negociaciones
entre las partes direcmmente interesadas, a saber, los Go
bicrnos del Reino Unido,. Turqul« y Grecia, asi como
los representantes de las comunidades turca y griega
'de Chipre, Mi Gobierno mantiene las relaciones más
amistosas con esos tres Goblemos, Por cito deseamos
vivamente que se Ilcgtte pronto a una solución que salva
guarde, en condiciones de igualdad, los derechos legitimas
de los chipriotas griegos y turcos, asl como los de los
Gobiernos directamente interesados, en una atmosíéra de
paz y comprensión mutua.
117. Al tratar de los problemas de importancia interna
cional que aún siguen sin resolver, dificilmente podría
dejar de decir unas palabras sobre el hecho de que
aún continúe la división de Alemania. El pueblo de Irán
cree que la actual situación en Alemania no sólo es con
traria a las aspiraciones del pueblo alemán, sino que
constituye además una fuente de tirantez y de grave in
tranquilidad. Esperamos sinceramente que se resuelva el
problema de la unificación de Alemania, así como el de la
unificación de Corea y Viet-Nam para satisfacer los le
gitimas deseos de los países interesados ~' en interés de la
paz mundial.
118. Respetando verdaderamente el espíritu y la letra
de nuestra Carta y armonizando sinceramente nuestros
esfuerzos podría apresurarse la solución de estos pro
blemas internacionales. Apreciamos los grandes éxitos
logrados ya por las Naciones Unidas al limitar los con
flictos armados, Sin embargo, no podemos dejar de re
conocer deficiencias en su mecanismo en lo que se refiere
al logro de algunos de los propósitos más importantes
enunciados en la Carta. El establecimiento de una fuerza
internacional para hacer frente a la amenaza de agresión
armada, tal como se prescribe en la Carta, no ha sido
posible hasta ahora debido a la falta de unanimidad entre
los miembros permanentes del Consejo de Seguridad. Por
consiguiente, no se ha cumplido la disposición de la Carta
relativa a la seguridad colectiva. Conservamos la espe
ranza de que, al aliviarse la tirantez como resultado
de los sinceros esfuerzos hechos para restaurar la con
fianza, se superarán las dificultades que se oponen a la
creación de dicha fuerza internacional.
119. Pero. entre tanto ciertos Estados Miembros han
procurado llenar esta lamentable laguna organizando
alianzas defensivas de conformidad con el Artículo 51
de la Carta. Naturalmente, el ideal hubiera sido el
establecimiento de un sistema de seguridad colectivo de
las Naciones Unidas para imponer la paz cuando y
donde fuese necesario. Esta empresa, sin embargo, 110

está por ahora a nuestro alcance y, por lo tanto, el
establecimiento del actual sistema de alianzas se ha
convertido en un recurso necesario.
120. Siguiendo esta, tendencia y animado por justifi
cados motivos de .legitima defensa, 'el Irán está unido
en una alianza defensiva con. algunas .otras naciones
con lasque compartimos ideales e intereses .comunes, a
fin 'de resistir, cualquier agresión y .de .prornover la
cooperación regional en 'el .ter,reno económico. y social.
Los recientes acontecimientos ocurriClos en el Oriente
Medio 'nos 'han convencido de"clue 'la necesidad que Clió
origen a esta"alianza es "mayor que nunca y, por lo
tanto, estamos resueltos a reforzar aún más nuestra

ANlI'I\blca GCRcr.l-D&lmotcrccl' perluelo de lesiones - Se.loRe. Plenaria.

8 Véase la nota 7.

111. Si lns grandes -Potenclas pudiernn llegar n algitn
acuerdo en este terreno, no s610 podrlan reducirse los
gastos de armamentos de las pequeñas unciones, sino
que. como lo ha previsto In Asamblea General, las grandes
Potencias podrían asignar nuevos recursos, de los fondos
disponibles como resultado del desarme, n mejorar las
condiciones de vida en todo el mundo y espcclalmente
en los pnisesinsuficientemcnte desarrollados.
112. Sin embargo, no somos pesimistas en 10 que se re
fiere a las perspectivas finales del desarme, El ferviente
deseo de la comunidad mundial de llegar al estableci
miento de una paz duradera, acabará por producir el fin
de la carrera armamentista. Es sumamente alentador que
la Conferencia de hombres de ciencia de los países de
Oriente y Occidente" celebrada en Ginebra llegara a un
acuerdo sobre un sistema de detección que permita poner
en práctica la prohibición internacional de los experi
mentos con armas nucleares. Además, el reciente informe
del Comité Científico de las Naciones Unidas para. el
Estudio de los Efectos de las Radiaciones Atómicas [A/
3838]I ilustra de un modo impresionante la imperiosa
necesidad de poner fin a los experimentos con armas
nucleares y termonucleares. Nos atrevemos a expresar la
esperanza de que, a la luz de estas conclusiones, se logren
acuerdos sobre la suspensión de los experimentos nu
cleares y termonucleares en la conferencia. que se cele
brará en Ginebra a fines de octubre de 1958. Resulta
también .alentador tomar nota de que en noviembre de
1958 se celebrará una conferencia de expertos de los
Estados Unidos, el Reino Unido y la Unión Soviética
para discutir los medios de prevenir los ataques por sor
presa. El hecho de que se convoque esta conferencia es
un nuevo Sig\10 promisorio en el camino del desarme, y
estamos seguros de que los acuerdos a que se llegue con
tribuirán a aclarar los aspectos técnicos del problema
y prepararán el camino para mayores progresos en el
establecimiento de un sistema de desarme controlado inter
nacionalmente.
113. Además, los resultados logrados por la segunda
Conferencia Internacional de las Naciones Unidas sobre
la Utilización de la Energía Atómica con Fines Pací
ficos han awnentado nuestras esperanzas de que esta
fuerza a disposición de la humanidad no será empleada
como medio de destrucción en masa, sino que se usará
exclusivamente para promover el progreso de la sociedad
humana.
114. Otro problema que preocupa a la comunidad in
ternacional es el de Argelia. Difícilmente podemos ocul
tar nuestra ansiedad por el aplazamiento de su solución.
.Sin embargo, abrigamos la esperanza de que, con un
espíritu de comprensión y cooperación, se llegue a una
solución pacífica, democrática y justa que satisfaga las
aspiraciones nacionales del pueblo argelino, de confor
midad con los propósitos y principios de las Naciones
Unidas.
115. Alentados por este mismo espíritu esperamos sin
ceramente que se realicen. nuevos progresos hacia el
logro de los objetivos proclamados en la Carta respecto
al reconocimiento de las aspiraciones de todos los pueblos
que aún no han alcanz..xdosu independencia. En este sen
tido pemítaseme afirmar que concedemos gran importancia
a la solución del problema del Irián Occidental. La
continuación de esta controversia entre Indonesia y los

'Países- Bajos,-que pone en peligro'la tranquilidad en 'la
-región; nos mueve a expresar el sincero deseo de que se
inicien negociaciones entre estas dos naciones y que se
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127. En 10 que se refiere a las relaciones con nuestro
gran vecino del norte, In Unión de Repítbticns Socialistas
Soviéticas, quisiera señalar que, animados por el pro
pósito de fomentar relaciones amistosas, hemos logrado
resolver diferencias de siglos a propósito de nuestra
frontera común. Hemos logrado también reforzar nues
tros vínculos económicos y comerciales y estamos tra
bajando en la explotación de nuestros recursos hidráuli
cos mediante la construcción de presas en Jos ríos que
separan a. nuestros dos países. Quiero expresar PoI
agradecimiento que sentimos hacia nuestro gran amigo
del norte por la buena voluntad que ha manifestado
en el arreglo de las diferencias entre nuestras dos
naciones, y esperamos sinceramente que esta buena
voluntad se mantenga firme y estable sobre In base del
respeto y beneficio mutuos.
128. Intimes lazos de cultura y amistad nos une con
nuestros hermanos afganos y con ellos continuamos man
teniendo las mejores relaciones de cooperación. Nuestro
pueblo tomó parte, con profunda satisfacción y entu
síamo, en las celebraciones del 40Q aniversario de la in
dependencia de Afganistán, y aprovechamos esta oportu
nidad para desear una vez más a nuestros vecinos un
bienestar y prosperidad duraderos.
129. Los arraigados vínculos religiosos y culturales y
los intereses comunes que existen entre Iraq y mi país
nos imponen a ambos multiplicar nuestros esfuerzos para
crear un clima favorable a la promoción de nuestra amis
tad, comprensión y cooperación para beneficio mutuo de
nuestras naciones.
130. Quisiera ahora, si se me permite, hacer referencia
a la actividades de las Naciones Unidas en los terrenos

, económico y social. Mi gobierno desea manifestar su
profundo agradecimiento por la ayuda concedida a mi país
a través del Programa Ampliado de Asistencia Técnica.
Consideramos que el Programa Ampliado ha demostrado
ser de gran eficacia y ha dado grandes motivos de satis
facción.

131. También desearía en este momento expresar mi
sincera gratitud por la asistencia económica y técnica
prestada por los Estados Unidos, que ha permitido a mi
Gobierno, sobre todo en un momento de emergencia, hacer
frente a las múltiples dificultades económicas que se le
presentaron.

132. Sin embargo, si tenemos presente las necesidades
básicas de los países insuficientemente desarrollados, re
sulta evidente que la labor de las Naciones Unidas en este
terreno sigue siendo insuficiente. El ritmo del adelanto en
las zonas menos desarrolladas es todavía muy inferior al de
las naciones más industrializadas, y la desigualdad que
existe entre los niveles de vida de estas regiones sigue
aumentando.

133. Creemos que el Fondo Especial de las Naciones
Unidas para el Desarrollo Económico, que ha recibido
aquí un apoyo considerable, podría y debería dar un gran
impulso al adelanto de los países menos desarrollados. Sin
embargo, no han sido todavía superados los obstáculos
que se oponen a su organización. No obstante, esperantos
el pronto establecimiento del Fondo Especial destinado
a ampliar la asistencia técnica existente y a desarrollar
las actividades de las Naciones Unidas y de los orga
nismos especializados en este terreno.

134. La creación de comisiones regionales a través de las
cuales los gobiernos realizan una acción concertada para
promover el desarrollo económico y social en sus res
pectivas regiones ha demostrado ser sumamente útil y
beneficioso. Consciente de las ventajas de' dichos. es-
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posición defensiva conjunta en la región. Es un motivo
ile satisfacción comprobar que los Estados Unidos, que
ya participaban en el Pacto. en calidad de observadores,
convinieron en el mes de julio de 1958, en c00I,lcrnr
ampliamente en la seguridad y defensa de las lU\C10nCR
miembros de In alianza.
121. Como he dicho antes, aunque no se ha organizado
la fuerza internacional prevista en la Carta, la creación
de una Fueran de Emergencia de las Nacioncs Unidns
en 1956 contribuyó grandemente al mantenimiento del
equilibrio en el Oriente Medio, La Fuerza de Emer
gencia de las Naciones Unidas ha sido un instrumento
moderador de valor práctico. A este respecto, mi Go
bierno considera que los estudios que está realizando
el Secretario General sobre las posibilidades de esta
blecer una fuerza de las Naciones Unidas, preparada
para preservar la paz, son de gran interés y merecen
la más cuidadosa consideración de la Asamblea
General.
122. Sin embargo, un examen de la historia reciente
y más particularmente de los acontecimientos de In
última década, demostrará, sin lugar a dudas, que la
agresión armada directa no es la única amenaza para
la independencia e integridad territorial de las naciones.
Las actividades subversivas, el fomento de las luchas
civiles yla infiltración, elementos todos de la agresión
indirecta, son igualmente peligrosos, no sólo para el país
víctima de ellos, sino para la paz mundial en general.
123. Es verdad que el concepto de agresión indirecta,
lo mismo que el de agresión directa, no ha sido todavía
definido jurídicamente. Sin embargo, así como nadie
podría negar el concepto de agresión directa, tampoco
puede negarse el concepto y significado de la agresión
indirecta como un fenómeno que se produce con más
frecuencia en la vida internacional actual. Ningún país
puede sentirse a salvo si se permite que las actividades
subversivas continúen en su tarea insidiosa.. especial
mente los países pequeños que son los más expuestos
a este peligro. Entre las armas de agresión indirecta
pueden considerarse todos los tipos de propaganda,
incluyendo las emisiones radiales que intentan subvertir
lavoluntad de las naciones a que están dirigidas.
124. Mi Gobierno desea insistir 'en la gravedad que,

• en nuestra opinión, tiene la agresión indirecta o las
actividades subversivas en cualquier parte. Estas activi
dades son contrarias a la Carta de las Naciones Unidas,
que impone a jodos los Miembros la obligación de
abstenerse en sus relaciones internacionales de recurrir
a la amenaza o al uso de la fuerza, no sólo contra la
integridad territorial o la independencia política de
cualquier Estado, sino también, según las palabras de
la Carta, "en cualquier otra forma incompatible con los
Propósitos de las Naciones Unidas". Los debates del
tercer período extraordinario de sesiones de emer
gencia de la Asamblea General han puesto de manifiesto
una vez más el temor de muchos Miembros frente a los
peligros inherentes a la agresión indirecta que amenaza
no sólo la independencia e integridad de los pequeños
países, sino también la paz y la estabilidad internacio
nales en todo el mundo.
125. Permítaseme que destaque aquí que la política
exterior del Irán está firmemente basada en los prin
cipios de la Carta de las Naciones Unidas, principios
de estrecha cooperación internacional y mantenimiento
de relaciones de buena vecindad.
126. Nuestras relaciones con Pakistán y Turquía son
tan estrechas que no creo que haya ninguna necesidad
de que insista, aquí sobre ellas.
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fuerzas concertados, mi Gobierno se ha incorporado a
la Comisión Económica para Asia y el Lejano Oriente
a fin de aportar nuestra humilde contribución y expe
riencia que, estoy seguro, serán útiles para todos nosotros.
Sin embargo, esto no modifica nuestra opinión de que el
Oriente Medio, como entidad, requiere una comisión eco
nómica propia que espero se cree a pesar de las dificulta
des actuales.
135. Si bien apreciamos sinceramente la enorme asis
tencia que se nos ha concedido a través de los pro
gramas de la Naciones Unidas y por otros conductos,
estamos sin embargo dispuestos a convenir en que la prin
cipal responsabilidad en el fomento del desarrollo eco
nómico y del progreso social de un determinado país,
corresponde ante todo a ese país mismo. Reconocemos
plenamente la validez de este principio básico y estamos
realizando todos los esfuerzos para cumplirlo al pie de
la letra, no desaprovechando ninguna oportunidad para
fomentar el desarrollo económico de nuestro país, dentro
de las posibilidades de que disponemos.
136. Seguimos una política de nacionalismo positivo y
constructivo, encaminada a fomentar la prosperidad y el
desarrollo económico y social del Irán con la plena co
operación de los países que poseen los conocimientos, el
capital y el deseo de acudir en nuestra ayuda, sobre una
base de beneficio mutuo y sin que a ello vaya unida
ninguna condición de tipo político. Esta es nuestra in-
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terpretaclén de la. expreslón "naclcnalismo positivo y
constructivo". ¿Qué es "nacíonalismc positivo y cons- \
tructivo"? A este respecto creo que 10 más indicado será
citar las palabras de nuestro amado Soberano en el dis
curso pronunciado por Su Majestad en el National Press
Club, de W áshington, en el mes de julio de 1958.
Dijo en esa oportunidad: I

"El nacionalismo constructivo, una de las fuerzas I
dinámicas más poderosas. del momento actual, ha des
pertado nuevas esperanzas y aspiraciones y ha suscitado
en nuestro pueblo nueva confianza.en sí mismo. En-
cauzado, canalizado y guiado, este nacionalismo es el re. 1
sorte que impulsa nuestros esfuerzos. Hemos avanzado
por el camino de la estabilidad y de la reforma social
de un modo democrático y constructivo con dignidad y
con honor, sin acusaciones desmedidas, sin obstentación
y sin jactancia. Este es ... un servicio perdurable a
la causa de nuestro pueblo y a la paz del mundo."

137. Quisera concluir expresendo mi esperanza en que,
bajo la prudente dirección del Sr. Presidente, las deli
beraciones de este período de sesiones de la Asamblea
General se verán coronados por el' éxito. Quisiera tam
bién como representante de un país oriental, reafirmar
una vez más nuestra fe en las Naciones Unidas prome- I

tiendo que haremos todo 10 posible para la realización del
objetivo común de lograr los ideales de paz y de justicia.

Se levanta lasesión a las 19.10 horas.

1
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~
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